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SANTANDER. La bandera de los
gitanos es azul y verde. El azul del
cielo y el verde de la tierra. Tiene
una rueda en medio, una rueda
como la de los carros con la que re-
corrieron la historia y el mundo. Es
el símbolo de su viaje nómada por
la tierra. Su himno es el ‘Gelem Ge-
lem’, versos inspirados en aquellos
que fueron recluidos en los campos
de concentración nazis. Bandera e
himno fueron reconocidos en el Pri-
mer Congreso Gitano, celebrado en
Londres en 1971. Fue un 8 de abril
y, desde entonces, cada año toca re-
cordarlo. Y eso, aunque con unos
días de retraso, es lo que se hizo ayer
en el edificio de todos los cántabros.
Porque el Parlamento es también,
por supuesto, la casa de los 5.500
miembros de la comunidad gita-
na que viven en la región. Por eso,
junto a la de Cantabria y la de Es-
paña, ayer hubo una bandera azul
y verde.

«Bienvenidos al Día Internacio-
nal de los Gitanos». Había ganas de
aplaudir. Igualdad de oportunida-
des, formación, derechos y debe-
res... «Sin perder nuestra identidad
como pueblo». Lo dijo la joven pre-
sentadora del acto y también José
Antonio Cagigas. Al presidente del
Parlamento le tocó dar la bienveni-
da. «Porque pluralismo, conviven-
cia e integración son los valores de
este edificio». Habló de avances, de
pasos. «Y de discriminaciones rea-
les que aún existen». En la educa-
ción está la respuesta. La de ellos y,
sobre todo, la de ellas. «No reduci-
remos las desigualdades si los chi-
cos y, sobre todo, las chicas no ter-
minan la secundaria». Dio datos.
«El 94% de los niños gitanos está
adecuadamente escolarizado. Pero
el punto de inflexión está en la Se-
cundaria». Ahí está el reto. Reducir
los casos de chavales que se retra-
san con los cursos (hasta un 70%)
y conseguir que no abandonen. Que

no lo dejen antes de acabar. «Por-
que es preciso superar viejos pre-
juicios».

Alfredo Vargas, el responsable de
la Plataforma Romanés, asentía con
la cabeza. Él prefiere decir «inclu-
sión» antes que «integración». Por-
que ya están, ya llevan tiempo.

Cuando alguien dijo que de los gi-
tanos sólo se conoce «el baile y la
música», a una chica de la tercera
fila, casi una cría, se le escapó un
«eso es verdad». Vargas habló del
romanó kaló, «uno de los idiomas
más vivos del mundo». Y de los más
antiguos. Habló de cultura. Des-
pués, enumeró en un largo repaso
todas las actividades que han lleva-
do a cabo este año en su colectivo.
Desde reuniones con políticos has-
ta acompañar a familias para ayu-
darles a rellenar papeles. «Para que
les entiendan».

Ejemplares en valores
Quedaba por intervenir Ignacio Die-
go, el presidente de Cantabria. «Va-
lores como la familia o el respeto a
los mayores. Sois ejemplares en
ello». Primero el reconocimiento y,
después, el consejo: «Siendo quie-
nes sois, trabajad por ser siempre
un poco mejores». Hasta un detalle
para las «dos princesas» que había

en la sala en brazos de sus madres.
«Que en el futuro se sienten aquí,
que sean el ejemplo de los objetivos
de los que hoy hablamos aquí». «Fe-
liz día», les dijo como despedida.

Y, antes de salir al patio, los ner-
vios. Abel, Loli, Sara, Carlos... Los
protagonistas del taller de empleo
de la Plataforma Romanés enseña-
ron sus avances en forma de docu-
mental. Un cómic convertido en ví-
deo y en ejemplo. En historia gita-
na desde su llegada a España en el
siglo XV «escapando de las guerras
que nunca nos gustaron». De sus
costumbres y sus oficios. Como
aquella venta de lotes (restos de tela
y otros productos) traducida hoy en
mercado ambulante. «Pero los li-
bros de historia no cuentan nada de
eso», le dice en el documental un
nieto a su abuela. «Se les habrá ol-
vidado, hay que pensar en positi-
vo». Sin rencores.

Los alumnos –y los profesores–
compartieron el aplauso más ro-
tundo con la voz y las manos ex-
presivas de las intérpretes en for-
ma de cante y baile de ese Gelem
Gelem que une a los gitanos del
mundo. Retumbó la sala del Par-
lamento elegida para celebrar el
acto. «¿De dónde venís con las
tiendas y los niños hambrientos?»,
dice la letra que pudo escucharse
mientras una joven bailarina de
ojos y pelo negro gitano recorría
el pasillo entre las butacas. «Vol-
veré a recorrer los caminos y ca-
minaré con afortunados calós».
Eso quiere decir.

Fue junto antes de salir al patio.
De compartir comida y bebida con
políticos y hasta con la Guardia Ci-
vil. «Si hoy hay gitanos que hasta
son policías». Lo habían escucha-
do en el documental y todos ha-
bían reído juntos. Porque ayer el
edificio era más suyo que de cos-
tumbre. Y todos se habían puesto
en pie para escuchar el himno de
Cantabria. Ese que dice ‘Hermanos
montañeses por siempre hemos de
ser...’. Hermanos, gitanos, ‘gachós’...
Montañeses, cántabros todos, al
fin y al cabo...

El himno gitano sonó ayer en el edificio para celebrar su día internacional

‘Gelem Gelem’ en el Parlamento
Una bailarina danza entre los asistentes al son de los acordes del himno de los gitanos. :: SE QUINTANA

Ver vídeo en:
www.eldiariomontanes.es��

N o pasarán muchas dé-
cadas antes de que al-
gún historiador, si-
guiendo las huellas de

Gibbon, describa la decadencia
y caída del imperio cristiano.

Porque, salvo imprevisible
giro histórico o metafísico, pa-
rece que el Cristianismo no tar-
dará en recordarse, al menos en
la descreída Europa, como otra
religión pasada. De ella sólo va
quedando la superstición, es de-
cir, la superficie, la corteza.
Pero de lo importante no suelen

preocuparse ni los que todavía,
por inercia, se tienen por cre-
yentes. En la excatólica España
se acumulan los síntomas. Por
ejemplo, casi nadie celebra la
cuaresma –ni sabe lo que es, ni
la ha oído mencionar– pero de
celebrar el carnaval no se olvida
nadie. Durante muchos años se
programaron en la televisión
peplums sobre la vida de Jesu-
cristo o los orígenes del Cristia-
nismo. Hoy, aunque se siguen
programando, ya no tienen ne-
cesariamente tema cristiano.

Lo que cuenta es que que haya
lanzas, escudos, esclavos y gla-
diadores. La referencia al Cris-
tianismo es sólo un elemento
más, y no el más importante,
como lo prueba el hecho de que
suele ser eliminado. Sin llegar
al extremo del Rocío, cima del
folclore populachero disfrazado
de religión, y al igual que de la
peregrinación a Santiago o San-
to Toribio sólo queda el turismo
y de la navidad los regalos, la
Semana Santa ya sólo cuenta
para la mayoría como un perío-

do más de vacaciones, aprecia-
do quizá por su faceta cultural.

Pero con ello se corre el ries-
go de que, centrado el interés
en tambores y capirotes, acabe
confundida con cualquier fiesta
de moros y cristianos.

No son pocos los que se ale-
gran de todo esto, quizá porque
imaginan que a la Humanidad
religiosa le sustituirá otra más
sabia, justa y feliz. Pero el pro-
blema es que el relevo sólo po-
drá ser un espantoso híbrido de
horror e imbecilidad.

JESÚS LAÍNZ

SEMANA
¿SANTA?

Más de 5.500
personas de raza gitana
viven actualmente
en Cantabria
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